
RESUMEN COMPLETO 
 

¿Y si te dijeran que naciste por accidente? Que tu vida es solo una casualidad 
biológica, un cúmulo de células que un día se apagará y ya está. Rick Warren 
empieza su libro más vendido con una frase que le cae a uno como un jarro de agua 
fría: "No se trata de ti". Y fíjate que no es una frase bonita para poner en una taza de 
café. Es el punto de partida de todo un sistema de pensamiento que le cambió la 
vida a más de cincuenta millones de personas que compraron este libro en todo el 
mundo. Gente de todas las edades, de todas las religiones incluso, que en algún 
momento se sentaron con este libro entre las manos buscando lo mismo que 
quizás buscas tú ahora mismo: entender para qué diablos está uno aquí. Hoy te voy 
a contar qué dice exactamente, por qué tantísima gente lo considera un antes y un 
después en su vida, y qué tiene que ver todo esto con la felicidad que tanto 
andamos persiguiendo sin encontrarla del todo. Quédate hasta el final, porque esto 
no es otro libro de autoayuda genérico con frases bonitas y nada debajo. 

Ahora, antes de meternos de lleno en las ideas del libro, vale la pena conocer un 
poco a quién las escribió. Porque esto no es un gurú de escritorio que nunca ha 
pisado la calle ni ha tenido un mal día. Rick Warren es pastor, fundador de la iglesia 
Saddleback en California, una de las congregaciones más grandes de Estados 
Unidos. Y lleva décadas —no meses, décadas— acompañando a gente real con 
problemas reales: duelos que no cierran, adicciones que no sueltan, matrimonios 
que se caen a pedazos, crisis de fe que no tienen respuesta fácil. Exactamente 
construyó su iglesia desde cero, empezando con un puñado de personas reunidas 
en su propia sala de estar. 

Y aquí viene algo que pocos saben, y que a mí personalmente me parece clave para 
entender el tono del libro: Warren escribió Una vida con propósito en pleno proceso 
de reconstruir su comunidad después de que un incendio destruyera sus 
instalaciones. O sea, no se sentó a teorizar sobre el sentido de la vida desde un 
sillón cómodo. Lo escribió sostenido —y a veces sacudido— por su propia 
experiencia de perder algo importante y tener que levantarse de nuevo. Esa mezcla 
de vivencia personal y trabajo pastoral diario es la que le da al libro ese tono tan 
particular: cercano, casi de conversación de sobremesa, más que de sermón desde 
un púlpito. Y quizás por eso conecta con tanta gente que ni siquiera comparte su fe: 
porque no habla desde la teoría, habla desde la trinchera. 

LOS CINCO PROPÓSITOS 

El libro entero gira alrededor de una pregunta que, si somos sinceros, todos nos 
hemos hecho alguna madrugada mirando el techo sin poder dormir: ¿para qué 



estoy aquí? Y no, Warren no te da una respuesta abstracta ni un discurso 
motivacional de esos que suenan bien pero no sirven para nada al día siguiente. Te 
propone cinco propósitos concretos, y los va desarrollando a lo largo del libro como 
quien arma un rompecabezas pieza por pieza, hasta que al final ves la imagen 
completa. 

El primer propósito tiene que ver con adorar. Y no me refiero a ir a misa por 
obligación los domingos y ya. Me refiero a vivir en conexión constante con algo más 
grande que uno mismo, en lo cotidiano, en el trabajo, en la cocina lavando platos, 
incluso atrapado en el tráfico. Warren insiste en que esa conexión es la base de todo 
lo demás, la raíz de la que crece el resto del árbol. Y que buscar esa sensación de 
plenitud en otro lado —el dinero, el éxito, el reconocimiento de los demás— es 
como intentar llenar un vaso con la tapa puesta. Por más que uno se esfuerce, el 
agua nunca entra. 

El segundo propósito habla de pertenecer. De formar parte de una comunidad, de 
una especie de familia espiritual donde a uno lo conocen de verdad y no solo de 
perfil en redes sociales, con la mejor foto y el filtro más favorecedor. Aquí Warren es 
bastante insistente, casi terco con esta idea: dice que no fuimos hechos para 
caminar solos por la vida. Y que gran parte de la insatisfacción moderna —esa 
sensación rara de vacío que a veces nos agarra sin avisar— viene justamente de vivir 
aislados aunque estemos rodeados de gente todo el día. 

El tercer propósito es de los que más resuena, y a mí particularmente me parece el 
más bonito de los cinco: parecerse cada vez más a Cristo en el carácter. Y aquí 
Warren es claro en algo importante: no se trata de ser perfecto de la noche a la 
mañana, porque eso simplemente no existe. Se trata de un proceso lento, con 
tropezones incluidos, con recaídas y vueltas atrás, donde el carácter se va puliendo 
capítulo tras capítulo con cada dificultad que uno atraviesa. Como una piedra que 
el río va puliendo, no de un solo golpe, sino con el paso constante del agua. 

El cuarto propósito es servir. Warren plantea algo que a mí me parece precioso: que 
cada persona tiene una forma única de ayudar a los demás, una especie de huella 
dactilar hecha de talentos, experiencias vividas y hasta heridas ya superadas. Esa 
combinación tan particular no es casualidad para Warren: es, Precisamente, el 
diseño con el que uno puede aportar algo que nadie más en el mundo puede aportar 
exactamente de la misma manera. 

Y el quinto propósito tiene que ver con la misión: compartir con otros lo que uno ha 
aprendido en el camino. Pero no desde el sermón, ni desde la imposición, ni desde 
el "yo tengo la razón y tú no". Sino desde la vivencia propia, desde lo que a uno le 
costó entender y ahora puede regalarle a alguien más que está pasando por algo 
parecido. 



Y acá viene lo interesante de verdad: Warren no presenta estos cinco propósitos 
como una lista de tareas pendientes que uno tacha una por una hasta terminar el 
día. Los presenta como un equilibrio, como cinco platos que hay que mantener 
girando al mismo tiempo sin que ninguno se caiga. Y ahí está, según él, la clave de 
una vida que valga la pena: no en acumular logros ni títulos, sino en vivir alineado 
con esos cinco frentes de manera simultánea. Y quizás, solo quizás, ahí está 
también el secreto de algo que todos perseguimos sin saber muy bien cómo 
nombrarlo: una felicidad que no dependa de las circunstancias del momento, sino 
de saber con claridad para qué uno está aquí, hoy, en este cuerpo, en esta vida 
concreta. 

Al final, lo que deja este libro no es una fórmula ni una lista de pasos numerados 
que uno sigue como receta de cocina. Deja una pregunta molesta pero necesaria, 
de esas que uno prefiere evitar pero que tarde o temprano hay que mirar de frente: 
si mañana se acabara todo, ¿para qué habría servido tu tiempo aquí? 

Rick Warren no promete que encontrar tu propósito te vaya a resolver la vida de un 
plumazo. No es magia, no es un atajo. Promete algo más sencillo y, a la vez, mucho 
más difícil de sostener en el día a día: que dejar de vivir centrado en uno mismo es, 
paradójicamente, el camino más corto hacia una vida feliz de verdad. Suena casi a 
contradicción, ¿no? Que para ser feliz haya que dejar de pensar tanto en la propia 
felicidad. Pero esa idea, tan simple como suena y tan difícil como es de aplicar, es 
justamente la que ha hecho que este libro siga hablándole a la gente casi 
veinticinco años después de haberse escrito. 

Así que la próxima vez que te preguntes para qué estás aquí, a lo mejor la respuesta 
no está en mirar más hacia adentro, sino en mirar un poco más hacia afuera. 

 


